Los sietes conejos blancos
Un rey tenía una hija muy bonita. La reina había educado muy bien a la princesa y  había logrado que le gustara mucho hacer labor.

La habitación de la princesa tenía un balcón, que daba al campo. Un día se puso a coser en el balcón, cuando vio que venían siete conejos blancos que formaron una rueda debajo del balcón. Entusiasmada, mirando los conejos, se le cayó el dedal, lo cogió uno de los conejos con la boca y todos echaron a correr…
La niña sin brazos

Este era un leñador que todos los días tenía que ir al monte a por leña para mantener a su mujer y a una hija muy guapa que tenían. Un día le salió un hombre detrás de una encina y le dijo:

-Si me das a tu hija, te haré el hombre más rico del mundo. 

Y para demostrárselo le entregó un talego lleno de monedas de oro. El hombre regresó a  su casa y le contó a su mujer lo que le había pasado. Esta se puso muy contenta, cuando vio tanto dinero, y dijo que, aunque se tratara del mismo diablo, le entregarían a su hija…
Los siete cuervos

Este era un matrimonio que tenía siete hijos y ninguna hija. Por fin la mujer tuvo una niña y todos se pusieron muy contentos. Un día que no había agua en la casa la madre mandó los hijos a la fuente a que llenaran el cántaro; pero, como todos querían llevarlo y traerlo, se pusieron a reñir, hasta que lo rompieron. Entonces el padre les echó una maldición diciendo:

-¡Ojalá se vuelvan cuervos!

Y al instante los siete hermanos se volvieron cuervos, y se fueron volando…

El pastor sabio

Hace mucho tiempo, mucho tiempo, había una serpiente que salió de su agujero para tomar un poco el aire. Se arrastraba por los alrededores, disfrutando de verdad del paisaje y de la brisa fresca hasta que, al encontrar una puerta abierta, se introdujo en ella. Se trataba de la puerta del Rey, dentro estaba el propio monarca con su hijo y todos sus cortesanos. El joven príncipe tomó un bastón y la mató.
Manolito Matías, pensador de agujeros


Manuel Matías, el hijo de La Sebia, sólo podía pensar en cosas pequeñitas. Ya de niño, lo quitó su madre de la escuela porque le hacían imaginar la bola del mundo o el golfo de Vizcaya o la Giralda, que resultaban, a decir verdad, desmesuradas para su cabeza.  A la Sebia le tenía dicho don Rosendo, el médico, que debía andarse con cuidadito y hacer que el niño fuese pensando sólo en migajitas de pan, hormigas, cabezas de alfiler, hasta que se hiciera con otras de más peso y volumen…
El Rey desnudo

Aquel rey no estaba dispuesto a dejarse sorprender en las mismas. Su discreta policía detuvo a tiempo al sastre estafador y lo deportó, y, para el desfile, el rey se puso un rasurel de felpa, varios uniformes y cinco o seis abrigos y capotes y capas. Era el hombre baúl, un rey textil, el guardarropa a caballo quien desfilaba entre la multitud, enfebrecida de suponer que bajo aquella tara de ropajes iba el rey, cuando, de pronto, en un descanso entre dos oleadas de griterío, se oyó la voz del famoso niño…
Soledad

Le fui a quitar el hilo rojo que tenía sobre el hombro, como una culebrita. Sonrió y puso la mano para recogerlo de la mía. Muchas gracias, me dijo, muy amable, de dónde es usted. Y comenzamos una conversación entretenida, llena de vericuetos y anécdotas exóticas, porque los dos habíamos sufrido mucho. Me despedí al rato prometiendo saludarle la próxima vez que le viera, y si se terciaba tomarnos un café mientras continuábamos charlando.

No sé que me movió a volver la cabeza, tan sólo unos instantes más allá…
Las bodas del tío Perico
Esto era un gallo muy hermoso que fue invitado a las bodas de su tío Perico. Se lavó, se peinó, se puso sus mejores galas y salió al camino. Cuando llevaba un buen rato encontró una boñiga de burro, que tenía mucha cebada. Como el gallo tenía hambre, dijo:

-¿Qué hago? ¿Cómo o no como? Si como, me mancharé el pico y no podré ir a las bodas del tío Perico. No, no comeré, que además llego tarde.

Con que siguió andando y al momento se encontró otra boñiga…

Yo dos y tu uno

Dicen que era un matrimonio que no tenía familia. Ya llevaban muchos años casados. Una noche se pusieron a cenar y, como siempre, preparó ella tres huevos pasados por agua: uno para ella y dos para su marido. Pero aquella noche no sé que bicho le picó a la mujer que le dijo:

-Mira ya estoy harta de todas las noches te comas dos huevos y yo uno. Esta noche va a ser al revés.

-Ni hablar. Yo dos y tu uno. Como siempre.

-¿Y eso por qué?

-Porque lo digo yo y en esta casa la autoridad la tiene el marido.

-Pues ni hablar. Esta noche, tú uno y yo dos.

-Que  no.

-Que si

Los años de la vida

Cuando Dios creó el mundo y quiso determinar los años de vida de todas las criaturas vino el burro y le preguntó:


- Señor, ¿cuánto he de vivir?


- Treinta años -respondió Dios-. ¿Estás conforme?


- ¡Oh, Señor! -repuso el burro-, es demasiado tiempo. Tened en cuenta mi penosa existencia: transportando pesadas cargas de la mañana a la noche, llevando sacos de trigo al molino para que otros se coman el pan; ¡Siendo animado y reanimado sólo a golpes y patadas! ¡Perdonadme una parte de ese tiempo tan largo!


Entonces se apiadó el Señor y le concedió dieciocho años. El burro se fue ya consolado, y compareció el perro ante él…
Los tres vagos


Un rey tenía tres hijos, y como a todos los quería por igual no sabía a cuál de ellos dejar el trono al morir. Cuando se le acercó la hora de la muerte, los mandó venir ante su lecho y les dijo:


- Queridos hijos, he pensado algo que os quiero decir: el más vago de vosotros me sucederá y será rey.


- Padre -dijo el mayor-, entonces el reino me pertenece, pues soy tan vago que si me echo a dormir y me caen gotas en los ojos, nada hago para poder dormir…

El labrieguillo


Había un pueblo en el que no vivían más que campesinos ricos, con excepción de uno, que era pobre  y al que llamaban labrieguillo; no tenía ni siquiera una vaca ni, mucho menos, dinero para comprarla; y eso que tanto a él como a su mujer les hubiese gustado tener una. En cierta ocasión, dijo a su mujer:


- Escucha, tengo una buena idea: ahí tenemos a nuestro compadre Schreiner; que nos haga una ternera de madera y que la pinte de pardo, de tal forma que parezca de verdad, con el tiempo se hará grande y será una vaca…
Los caballitos de caña


Eran un rey y una reina que vivían en un palacio. Cierto día el rey se tuvo que ir a la guerra y la reina se quedó en el palacio con el ama de llaves, que era más mala que el veneno.


Pasaron unos meses y la reina dio a luz dos niños y una niña. El ama de llaves le escribió al rey diciéndole que la reina había tenido tres niños de palo. Entonces el rey le contestó que, si eso era cierto, que tirara a los niños y que a la reina la matara. Pero el ama de llaves, para hacer sufrir más a la reina, la emparedó. Y a los niños los metió en una cestita y la colocó en un río que pasaba por aquel lugar…
¡Ay, madre, quién será!


Vivía una mujer viuda con una hija que tenía. Un día le dijo la madre:

- Mira, hija. Ve a la carnicería y traes una asadura, que no podemos comer carne, porque somos muy pobres. 

La chica se marchó y encontró a unas amigas que estaban jugando a la cuerda. Se puso a jugar con ellas y perdió el dinero que su madre le había dado. Entonces la chica estaba muy apurada, sin saber qué hacer. Y de repente se acordó de que hacía poco que se había muerto una mujer, y entonces fue al cementerio y le sacó la asadura y la llevó a su casa…
